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Acta de Misión
El don de la paz en una época de agitación
Una sola llamada telefónica hace casi 20 años cambió todo el mundo de Jenni Whitford. 
Jenni, que entonces trabajaba como educadora cristiana en la Primera Iglesia Presbiteriana de Jackson, Michigan, llegó a casa de una reunión de consistorios y recibió una llamada en la que le informaban de que su marido, Ken, había sufrido un colapso. Le pidieron que acudiera de inmediato al hospital. Cuando llegaron al hospital, Jenni y sus dos menores, de 9 y 12 años, se enteraron de que su querido esposo y padre había muerto de un aneurisma aórtico.
Cuando alguien muere, empiezan a suceder tantas cosas a la vez. Jenni se enteró de que su seguro médico, que llevaba su marido, sólo se pagaba hasta final de mes. Sus menores necesitarían vacunas y chequeos médicos infantiles, y COBRA era increíblemente caro. 
Su pastor estuvo inmediatamente a su lado para ofrecerle tanto consuelo como consejo. El Rvdo. Jim Hegedus (HEY-geh-duz), miembro honorablemente jubilado del Presbiterio de Lake Michigan y antiguo pastor de la Primera Iglesia Presbiteriana, recomendó a Jenni que la Ofrenda de Gozo de Navidad estaba ahí para ayudar a los trabajadores de la iglesia en tiempos de necesidad.
Enfrentándose a un reto financiero tan grande en un momento de "caos, agitación y enormes emociones", Jenni encontró el apoyo que necesitaba a través del Programa de Asistencia de la Junta de Pensiones. En alianzas con el Presbiterio Lake Michigan, le concedieron ayuda inmediata y de emergencia cubriendo las primas médicas de la familia durante dos años.
La generosa ayuda que recibió fue posible, en parte, gracias a la Ofrenda de Gozo de Navidad anual, que distribuye donaciones a partes iguales entre el Programa de Asistencia y las escuelas y universidades relacionadas con el presbiterio que equipan a las comunidades de color.
Desde noviembre de 2022, Jenni ha servido como directora de Formación de Fe Congregacional en la Primera Iglesia Presbiteriana en Granville, Ohio. Y aunque dice que "la vida es bastante normal" para ella ahora, tener la tranquilidad que la Ofrenda le proporcionó entonces le salvó la vida. 
"Es esa gran nube de testigos en la que pienso", dice hoy. "Personas que no conozco ni conoceré nunca que dieron generosamente a la Ofrenda de Gozo de Navidad para ayudar a personas como yo".
Jenni ha compartido su historia varias veces en las dos congregaciones en las que ha trabajado y en una reunión del Presbiterio Scioto Valley. Quiere que las personas sepan que la ayuda está ahí para ellas como lo estuvo para ella. 
Al compartir su historia, Jenni está ayudando a preparar el camino para otros trabajadores de la iglesia que puedan necesitar ayuda en su propio momento de crisis. Y nosotros también podemos ayudar. Por favor, done lo que pueda a nuestra Ofrenda de Gozo de Navidad, porque como Jenni sabe, y todos sabemos, cuando todos hacemos un poco, se suma a mucho.

Oremos~
Dios, sabemos que estás presente con nosotros en los momentos más tiernos de la vida. Oramos hoy por todas las personas que trabajan en las iglesias y que se enfrentan a inmensos retos y luchas. Que nuestros dones, combinados con los de tantas otras personas, ayuden a muchos a conocer la paz que sólo tú les proporcionas. En el nombre de Jesús, Amén.
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